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			Capítulo 1


			Justin viró su cúter con pericia hacia la ensenada de Sídney. Arriada la vela mayor, Andrew, que estaba apostado a proa con ese fin, soltó el ancla. El barco llegó a poca distancia del muelle de Robert Campbell.


			Todo el fondeadero parecía bastante tranquilo. La habitual dotación de buques mercantes, balleneros y embarcaciones fluviales amarrados se balanceaban con la ligera brisa de alta mar. Sin embargo, no se veía por ningún lado la fragata colonial Porpoise. Mientras se acercaba a la popa para ayudar a Justin a estibar la lona, Andrew comentó aliviado:


			—La situación debe de haber mejorado si el gobernador la ha dejado marchar, ¿no crees?


			Justin, que estaba del todo concentrado en la seguridad de su pequeño barco, gruñó con indiferencia, como si no hubiera oído ese comentario. Poco después, terminadas sus tareas, borró la breve ilusión de su padrastro.


			—Debía ir a Cabo por provisiones justo después de que zarpáramos. No creo que el gobernador tuviera muchas opciones. —Sacudió hacia el muelle su cabeza despeinada por el viento—. Ahora bien, si quieres averiguar qué está pasando, podríamos ir a informar al señor Campbell ahora mismo, antes de que él venga a nosotros. Veo que el Parramatta está aquí.


			—¿El Parramatta?


			—Sí, la goleta del señor Macarthur. —Justin sonrió—. Con las escotillas cerradas y dos agentes de uniforme patrullando la cubierta.


			Los agudos ojos del muchacho no habían pasado nada por alto, pensó Andrew, aunque tuvo que preguntar, desconcertado:


			—¿Qué significa eso, muchacho?


			—Problemas —contestó Justin sin dejar de sonreír—. Está bajo arresto. Se dice que su capitán subió a bordo a un fugitivo y lo llevó a Otaheite. El preboste registró el barco dos veces antes de darle permiso de zarpar. No encontraron a nadie, pero supongo que ahora habrán conseguido culpar a sus tripulantes. —Se encogió de hombros.— Voy a por el bote.


			Veinte minutos más tarde, en el despacho del puerto, un serio Robert Campbell confirmó esa suposición.


			—Hay un buen alboroto en Sídney, a la espera de que estalle la tormenta, como me temo que está a punto de ocurrir. Los rumores más descabellados han ido ganando credibilidad, y cada uno es más bestial que el anterior. El más reciente es que el señor Atkins, en su papel de juez, ha emitido una orden de arresto contra el señor Macarthur. Hoy mismo le será entregada por Francis Oakes en Parramatta. —El oficial del puerto extendió sus grandes y fuertes manos en un gesto de resignación.— Por razón de mi cargo, es natural que me vea envuelto en este desgraciado asunto. Para empezar, he tenido que poner el Parramatta bajo caución. El tribunal civil ordenó a los propietarios que abandonaran la fianza y ambos se negaron a hacerlo, a pesar de que el capitán confesó su completa culpabilidad. —Les habló de la decisión de los tripulantes de desembarcar, en desafío a las normas portuarias, y añadió con ironía—: Ahora, el juez ha convocado a los magistrados para mañana por la mañana. Tendré que sentarme, por lo visto, a escuchar las acusaciones contra Macarthur. Eso, en caso de que se someta a la orden de Oakes y comparezca ante nosotros para responder de los cargos.


			—¿No cree que lo hará, señor? —preguntó Andrew, que había detectado dudas en su tono—. Seguro que no puede negarse a comparecer.


			—¡Solo el buen Dios sabe lo que hará, Capitán Hawley! —Robert Campbell añadió—: Es un tipo tan retorcido e impredecible como el que más. ¿Quién mejor que John Macarthur para torcer la ley en su beneficio? Lleva años haciéndolo, acosando a tipos honrados como Will Gore y el teniente Marshall, y a ese pobre diablo de Andrew Thompson, con sus juicios escabrosos e inventados. Esta colonia ya ha sufrido bastante por su culpa, y el gobernador tiene que contrarrestar a Macarthur y al Cuerpo. No hace falta ni decir que, haga lo que haga Macarthur, el Cuerpo lo apoyará. Creo que, si pudiéramos librar a Nueva Gales del Sur de todos ellos, nos salvaríamos. Mi único temor, y esto es algo que me atormenta, es cuáles serán las consecuencias si fracasamos.


			Hablaba con profundo sentimiento. Andrew, que siempre había respetado la integridad y espíritu emprendedor del oficial, asintió con mesura.


			—Puede contar con mi apoyo, señor Campbell, si le sirve de algo —le ofreció.


			—Vale, eso es lo que esperaba. Pero es una pena que usted no sea magistrado civil. Nunca fue nombrado juez, ¿verdad?


			—No, nunca. El gobernador…


			—Las razones apenas importan ahora, ¿verdad? —dijo Campbell—, pero usted sería elegible para servir en un tribunal militar, si llegara el caso, supongo.


			—Eso supongo yo también, señor. A menos que Su Excelencia pusiera objeciones.


			Robert Campbell mostró una fina sonrisa.


			—¿Por haberse casado con la madre de este joven, quiere decir? —Su sonrisa se tornó cálida en cuanto miró a Justin.— Es un joven estupendo, si me permite decirlo, y un orgullo para sus padres. Tengo una propuesta que hacerte, Justin, cuando terminemos esta discusión, así que ten paciencia, ¿quieres? —Se volvió de nuevo hacia Andrew.— ¿Ha traído a su esposa con usted desde la Tierra de Van Diemen, Capitán Hawley?


			Andrew lo miró con fijeza. Su expresión era de una cuidada inexpresividad.


			—No, señor. No he recibido ningún permiso oficial para que ella me acompañe.


			—Pero ¿vuelve al servicio del gobernador?


			—Así es, señor Campbell, en acatamiento a una orden de Su Excelencia.


			Robert Campbell lo estudió en silencio durante un momento. Al final, como si hubiera tomado una decisión, le tendió la mano.


			—En lo que a mí respecta, sea usted bienvenido. Cuando haya informado de su regreso al Gobernador Bligh, me complacería mucho que viniera a cenar con mi familia y conmigo. Puede que esta noche haya nuevos acontecimientos que merezcan una buena discusión.


			Andrew le dio las gracias y se levantó para marcharse, pero el hombretón le hizo señas para que esperara.


			—Esta es la propuesta que quiero hacerle a Justin —dijo, y sonrió de nuevo al muchacho—: Dime, ¿tienes trabajo en vistas para el Flinders o el cúter está libre para alquiler?


			—No tengo nada en mente, señor —le aseguró Justin—, salvo una visita, por cuenta de mi madre, a su granja en Long Wrekin.


			—Eso está en el Hawkesbury, ¿no es así?, ¿son los terrenos que están más allá de la propiedad de Dawson? —Recibida la confirmación de Justin, Campbell continuó con una evidente complacencia—: Ah, entonces lo  mío encajará a la perfección. He firmado un contrato con ese párroco un tanto formidable, el reverendo Caleb Boskenna, para transportarlo, junto con sus dos pupilas y los jornaleros que tiene asignados, a la propiedad que hace poco ha reclamado en el Hawkesbury. Tengo un mapa en alguna parte… Sí, aquí está.


			Extendió el mapa sobre el escritorio y, con un dedo índice romo, indicó el emplazamiento de la nueva explotación.


			Justin lo estudió. Los ojos del chico, según Andrew pudo notar, brillaban de un repentino interés.


			—El barco que yo había fletado para el señor Boskenna, el Phoebe, encalló hace tres días frente a la playa de Manly y se hundió —les explicó Robert Campbell—. Sospecho que el maldito patrón estaba borracho, aunque él no quiere admitirlo. Pero no tengo nada de un tamaño adecuado para sustituirlo y el tal Boskenna no me da tregua. Sería de gran ayuda, Justin, que me alquilaras el Flinders y llevaras a ese santón a su destino. A la vuelta, podrías parar en la granja de tu madre. Boskenna tiene prisa. Yo te pagaría un precio justo por el alquiler.


			La aceptación instantánea de Justin dejó a Andrew un tanto sorprendido, pero no hizo ningún comentario. El muchacho habló con entusiasmo:


			—Puedo tener el Flinders listo para zarpar mañana por la mañana, señor Campbell. Habrá que limpiarlo antes de que las dos jóvenes suban a bordo, y necesitaré provisiones y agua… y también algunas mantas. Y un buen tripulante, si usted pudiera prescindir de alguien.


			—Puedo dejarte a Cookie Barnes.


			—Me vendrá bien, señor. Si le doy una lista de provisiones, ¿podré tenerlas antes del anochecer?


			—Podrás tenerlas en una hora, y a Barnes también, si lo quieres. Le diré al reverendo que su espera ha terminado. Ahora, sobre el cargo de la contratación…


			Andrew presentó sus excusas y dejó que los dos arreglaran los detalles del alquiler. Uno de los botes de Robert Campbell lo llevó a través de la ensenada hasta el muelle del gobierno. Andrew solo se detuvo para ponerse el uniforme en casa de William Gore, el preboste, quien le repitió las noticias que ya había recibido de Robert Campbell. Dejó su equipo al cuidado de la joven y guapa esposa de Gore y se dirigió con cierta aprensión a informar al gobernador de su regreso.


			Contra lo esperado, el recibimiento de Bligh fue cálido y afable. Después de invitar a Andrew a sentarse, le dijo:


			—Sin duda, ya te habrás enterado de lo que está pasando. ¿Vienes del despacho de Robert Campbell?


			—Sí, señor, así es, y yo…


			El gobernador levantó una mano para silenciarlo.


			—Tengo la intención de polemizar con John Macarthur, de una vez por todas, Hawley. Pero, antes de decir nada más, debo decirte que he enviado un indulto completo a Hobart para tu esposa. Ella puede regresar aquí en el primer barco disponible.


			—Gracias, señor —logró pronunciar Andrew—. Gracias.


			 


			* * *


			 


			Francis Oakes estaba en su panadería cuando el mensajero del juez desmontó del caballo espumado de sudor y le puso en la enharinada mano la orden que debía entregar.


			El corpulento y sudoroso Oakes la leyó con una consternación no disimulada y maldijo en voz baja.


			—¡Dios del cielo! —exclamó, y se volvió hacia el soldado. Puso la orden a distancia, como si temiera que le quemara los dedos—. ¡No puedo hacer esto, no puedo arrestar al capitán Macarthur! Tome, se la devuelvo. ¡Hágalo usted mismo, maldita sea! No quiero tener nada que ver con esto. Equivale a poner mi vida en manos de ese caballero, y el señor Atkins lo sabe.


			El soldado, que había hecho una ruda cabalgata bajo el sol, ardiendo de deseos por ir a cobrarse el poderoso trago de cerveza que tenía derecho a exigir al final de su viaje de dieciséis millas, retrocedió alarmado.


			—La orden está dirigida a usted, señor Oakes, como jefe de policía del maldito Parramatta. He cumplido mis órdenes, se la he entregado y no voy a hacer nada más, ¿ha entendido? —Volvió a montar y, con las espuelas clavadas en los ijares del caballo, se alejó calle abajo, a trote vacilante, hacia el Freemason’s Arms.


			Oakes lo siguió con la mirada, lleno de impotencia, maldiciendo. Eran las dos y media de la tarde; la hora en que, por regla general, se sacaba la última hornada de pan. Codiciaba su cama para tomar un merecido descanso antes de la inspección nocturna de la fábrica y la reunión con los alguaciles.


			No era la primera vez que lamentaba la carga que le imponían sus diversas obligaciones. Era cierto que le pagaban por dos cargos oficiales, el de jefe de policía y el de superintendente de la fábrica, y que ambos mejoraban su posición en la comunidad. Pero la panadería era cada vez más rentable, con mano de obra de presidiarios y chicas de la fábrica asignadas al trabajo y una demanda que crecía casi a diario. Podía permitirse el lujo de renunciar a la policía y, de hecho, era probable que se viera obligado a hacerlo si se atrevía a entrar en la granja Elizabeth con el documento que acababan de entregarle. Volvió a leer la orden, con el sudor mojándole el cuerpo entero y corriendo a chorros por sus mejillas sin afeitar.


			Una cosa era cumplir una orden de arresto, pero, en cuanto a detener a John Macarthur y llevarlo a Sídney para que compareciera ante el tribunal… ¡Dios, Macarthur podría matarlo antes de que hubieran recorrido media milla! Francis Oakes inhaló con brusquedad y miró hacia atrás, donde los trabajadores de la panadería empezaban ya a apagar el fuego.


			Solía inspeccionar y contar los panes, ya que, como los convictos que eran, sus trabajadores tenían los dedos ligeros y eran propensos a robar si se descuidaba. Aquel día, sin embargo, se limitó a echar un vistazo a los estantes repletos. No intentó comprobar el contenido y se marchó dando tumbos a su propia casa. Dejó al capataz la tarea de cerrar y despedir a los trabajadores. Los panes se distribuirían por la mañana.


			La casa de Oakes, un amplio búngalo de ladrillo, acorde con la posición de su dueño, estaba desierta. Recordó entonces que su mujer y sus hijas habían ido de compras a Sídney. Mejor así, pensó cabizbajo mientras se tumbaba en la cama, vestido, después de haberse refrescado con un largo trago de cerveza. El cacareo de las voces femeninas no le sería de ninguna ayuda mientras intentaba resolver sus dilemas.


			Se echó atrás, con la cabeza apoyada en las manos entrelazadas, e intentó pensar en el problema con toda su atención, pero estaba cansado. Había empezado a trabajar en la panadería antes del amanecer, así que, a los pocos minutos de haberse acostado, se quedó dormido como una piedra, sin soñar. Sus ronquidos eran el único sonido en la silenciosa casa vacía.


			Cuando despertó, ya había oscurecido. Se levantó tambaleándose. Entonces volvieron los recuerdos y, con ellos, todas las dudas y temores. «Qué mierda», pensó atribulado mientras se esforzaba por encender una de las lámparas de aceite de ballena. Debían de haber pasado casi cinco horas desde que el soldado de Sídney puso aquella maldita orden en sus reacias manos. Y el tipo se había marchado de inmediato, sin que le importaran gran cosa los problemas que había dejado atrás.


			Tenía que cumplir la orden. Era su deber y no podía endilgárselo a uno de sus alguaciles. Él mismo tenía que entregar ese documento, ¡y que Dios lo ayudara! Tal como le había dicho el policía, la orden iba dirigida a él y llevaba el sello del juez. De ignorarla, se expondría a las represalias oficiales. Quizás, si le explicara las circunstancias a John Macarthur y se disculpara por ser el involuntario portador de una citación tan inoportuna, él no le haría ningún reproche.


			Oakes cogió la lámpara y salió. Sacó agua del pozo del jardín, se aseó y afeitó. Luego se puso el uniforme oficial. No había tiempo para comer; tendría que conformarse con una hogaza de su propio pan y un trozo de queso de cabra que, al parecer, era lo único que su esposa había dejado en la despensa para su sustento. Regó su modesto festín con varias copas de brandy de Cabo y pidió su caballo en el puesto de policía. El agente Oakes, mucho más animado, cabalgó por la poco iluminada calle principal de Parramatta para su habitual visita nocturna a la fábrica.


			Esa tarde, como siempre, las mujeres andaban con sus dimes y diretes. Una discordancia en el cobertizo de los tejidos olía a hurto. También había que poner a dos reclusas en el cepo por pelearse, así como registrar un nacimiento. Francis Oakes se entretuvo en esas tareas rutinarias todo el tiempo que pudo y, para mantener el ánimo elevado, se estuvo refrescando con unos tragos de ron. También se tomó su tiempo con el registro de nacimientos, que, por lo general, dejaba al secretario de los convictos para que lo completara.


			Por fin, consciente de que no podía demorarse más, volvió a montar. Sentía náuseas en la boca del estómago. Emprendió entonces el corto trayecto hasta la imponente residencia de los Macarthur, en la granja Elizabeth.


			 


			* * *


			 


			John Macarthur disfrutaba de una pipa de tabaco casero, acompañado de su hijo mayor, Edward, antes de retirarse a dormir. Hablaban de los precios de la lana en el mercado nacional, que no dejaba de crecer, y de cómo aumentaba el rendimiento de su excelente rebaño de merinas en Camden. Los beneficios eran lo bastante altos como para permitir la compra de una comisión para Edward en un buen regimiento británico, así que el muchacho, eufórico por la promesa de su padre de reservar dinero para ese fin, le expresaba su gratitud con entusiasmo.


			—Padre, de verdad…


			Unos golpes urgentes en la puerta principal lo interrumpieron.


			—¡Qué diablos! —exclamó su padre—. ¿Quién puede ser a estas horas tan intempestivas? Maldita sea. —Señaló el reloj sobre la chimenea.— ¡Son más de las once! Ve a ver quién es, Ned. Y, si no es nadie importante, dile que vuelva por la mañana. No sé tú, pero yo estoy exhausto. Ha sido un día muy largo.


			Obediente, Edward apagó su pipa y fue a la puerta. Hubo una breve disputa. Macarthur oyó que su hijo alzaba la voz en señal de protesta y lo vio volver al salón iluminado por las velas con el rostro enrojecido, claramente alterado. Francis Oakes entró pisándole los talones.


			—Es el señor Oakes, señor —explicó Edward—, y he tenido que dejarlo entrar. Él… ¡dice que tiene una orden de arresto!


			—¿Qué? —John Macarthur ya estaba de pie. Su siniestra voz parecía estar bajo control. —¡Entra, Oakes, por el amor de Dios! ¿Es cierto lo que ha dicho mi hijo? ¿Tiene una orden de arresto contra mí?


			—Lo lamento, pero sí, señor —admitió Oakes—. No ha sido cosa mía, le doy mi palabra, señor. Preferiría cortarme la mano derecha antes que entregarle esto, pero no me han dado otra opción, como comprenderá. Soy el jefe de policía y estoy obligado a obedecer las órdenes que se me dan…


			—Sí, sí, lo entiendo —interrumpió John Macarthur con dureza—. Pero ¿bajo qué cargos? Dígamelo, por favor.


			—Los cargos están expuestos en la propia orden, señor —balbuceó el desdichado Oakes—. La firma el señor Atkins, señor, como juez. Solo que yo…


			—Déjame leer esa orden infernal, hombre —exigió Macarthur—. Ande, démela. Ned, trae una vela, muchacho, ponla encima de la mesa, a mi lado. Quiero ver qué diabluras trama ahora ese cerdo borracho de Atkins.


			Tanto Oakes como su hijo obedecieron al instante.


			Macarthur leyó el contenido con creciente indignación.


			Considerando:


			— que se ha presentado ante mí una queja bajo juramento en el sentido de que el caballero John Macarthur, propietario de la goleta Parramatta, que ahora se encuentra en este puerto, ha cometido la infracción de dejar de aprovisionar al capitán, oficiales y tripulación de la dicha goleta, por lo que los mencionados capitán, oficiales y tripulación han violado las normas coloniales al llegar a tierra sin autorización;


			— que, por carta oficial fechada el 14 de diciembre de este año, requerí al mencionado John Macarthur para que compareciera ante mí el 15 de diciembre de este año, a las 10 de la mañana,


			— y que el mencionado John Macarthur no ha comparecido en la fecha mencionada ni desde entonces:


			Le ordeno, en nombre de Su Majestad, que traiga al antedicho John Macarthur ante mí y otros jueces de Su Majestad el próximo miércoles, 16 de diciembre, a las 10, para que responda sin falta.


			Dado por mi propia mano y sellado en Sídney este 15 de diciembre de 1807.


			 


			La orden, firmada por Atkins, estaba dirigida al señor Francis Oakes, Jefe de Policía de Parramatta.


			John Macarthur maldijo en voz baja y acercó la orden a su hijo.


			—¿Sabes, Oakes? —dijo sin levantar la voz—, si la persona que ha emitido este pernicioso documento me lo hubiera entregado él mismo en lugar de encargarle a usted la tarea, lo habría echado de aquí, ¡por Dios que sí! Tal como están las cosas, la trataré con el desprecio que él y su autor merecen. En una palabra, Oakes, no haré caso a tu maldita orden. ¿Está claro?


			—Está bastante claro, señor capitán Macarthur —aceptó Oakes con pesar—. Y, si dependiera de mí, señor, no haría más; pero, señor, esto no depende de mí, ¿verdad?


			—¿A dónde diablos quieres llegar?


			—Verá, señor —murmuró el alguacil jefe, que evitaba la fría mirada de Macarthur—, me han ordenado que lo lleve a Sídney para que comparezca ante el tribunal de magistrados mañana por la mañana, señor.


			—¿Encadenado como un delincuente, señor Oakes? —lo desafió John Macarthur—. Ha venido solo, ¿no es así?, ¿y desarmado?


			—He pensado que era lo mejor, señor. Esperaba… Bueno, que usted tuviera en cuenta mi posición y viniera conmigo por voluntad propia, dado que la orden es oficial, señor.


			—¿Y si me negara? —Los ojos de Macarthur ardían. Oakes retrocedió alarmado.


			—Me darían órdenes de apresarlo, señor —respondió. Se sentía desdichado, consciente de su propia impotencia. 


			—Y alojarme en su repugnante cárcel, supongo —le espetó Macarthur. Se volvió hacia su hijo, que tenía la cara blanca, y añadió—: Imagínate eso, Ned. No solo ese malvado de Atkins está decidido a provocar mi ruina, ¡él y Bounty Bligh pretenden tratarme como a un criminal! Bien, Oakes, puede ir hasta Sídney e informar al señor Atkins y al hijo de puta de Su Excelencia que no he cometido ningún crimen, y que, dado que mi conciencia está del todo tranquila, me he negado a responder a su citación.


			—Pero, señor… —suplicó Oakes con la voz entrecortada—, me enviarán de vuelta. Me…


			—¡Maldita sea su estampa, amigo! —Entonces sí, Macarthur estaba enfadado de verdad y su frío control empezaba a desvanecerse.— Si vuelves, será mejor que vengas bien armado, porque te aseguro que no me someteré hasta que se derrame sangre. Ante Dios, estos canallas sin paliativos me han robado un barco valorado en diez mil libras y ahora pretenden acosarme en sus tribunales con acusaciones falsas. —Arrebató el documento de las nerviosas manos del joven Edward y, furioso, se lo arrojó a Oakes.— ¡Toma este infame papel y devuélveselo a quienes lo han enviado aquí!


			—Padre —comenzó Edward—, le ruego que considere las consecuencias. Sin duda, señor, usted…


			John Macarthur lo interrumpió.


			—Está bien, Ned, no te preocupes —dijo, habiendo hecho un rápido cambio de tono—. Si los dejamos solos, pronto tejerán una soga para ahorcarse.


			—Señor —le suplicó Oakes, desesperado—, si he de devolver esta orden al señor Atkins, ¿me dará al menos una carta firmada por usted, señor, para dejar claro que lo estoy haciendo a petición suya? Capitán Macarthur, si voy sin usted y sin ningún documento, señor, me acusarán de incumplimiento del deber, y…


			—Oh, muy bien —aceptó Macarthur, menos colérico de lo que se había mostrado hasta entonces—. Ned, querido muchacho, una pluma y folios, por favor. Le daré una carta a este pobre hombre.


			Edward, animado, cogió una pluma y un tintero de la cómoda de su madre. Al rebuscar en uno de los cajones, encontró unas hojas de papel para escribir. Las dejó sobre la mesa, donde su padre empezó a rascar el papel con la pluma. La carta constaba de seis líneas. Macarthur, sin levantar la vista, dijo:


			—Te leeré esto, Oakes. Está dirigida a ti y dice así:


			 


			A las personas que lo han enviado aquí con la orden que ahora me ha mostrado y de la cual he hecho una copia, infórmelas de que nunca me someteré a esta horrible tentativa tiránica mientras no se me obligue por la fuerza, y para este mandato no tengo otra cosa que desprecio y desdén, al igual que para las personas que han ordenado su ejecución.


			 


			—Aquí tiene, buen hombre… —Firmó con una floritura. Luego se levantó y le hizo señas a Edward para que tomara su lugar en la mesa.— La orden, por favor.


			—¿La orden, señor? —repitió Oakes sin haber entendido.


			—Sí, désela a mi hijo. Ahora, Ned, ten la bondad de hacer una copia de este documento inicuo y de mi respuesta. Con buena mano, muchacho. Es posible que necesitemos copias para exhibirlas en el tribunal.


			Edward, con el ceño fruncido por la preocupación, empezó a hacer lo que se le había ordenado. Mientras tanto, John Macarthur cogió del aparador una hermosa jarra de cristal tallado. Sirvió dos copas de brandy y le pasó una a Oakes.


			—Imagino que esto será tan bienvenido para usted como para mí, señor Oakes.


			Francis Oakes le dio las gracias obsequioso. Con un alivio evidente en la voz y en los ojos, levantó la copa.


			—¡A su salud, capitán Macarthur, señor!


			John Macarthur tomó un sorbo de brandy en silencio. Cuando Edward hubo terminado de hacer las copias, Macarthur cogió la orden y su propia nota y, muy serio, le ofreció ambas al jefe de la policía.


			—Que Dios lo acompañe en su camino, señor Oakes. Pero recuerde que, si ha de venir por segunda vez a arrancarme del seno de mi familia para encerrarme en su cárcel, tendrá que venir armado.


			—Confío en que no llegaremos a eso, señor —le aseguró Oakes con fervor. Dejó la copa vacía, hizo una torpe reverencia y se dirigió a la puerta.


			Cuando el sonido de los cascos amortiguados de la montura de Oakes se hubo desvanecido en la distancia, Elizabeth Macarthur salió de su dormitorio con la cara blanca. Se había puesto una bata a toda prisa. Miraba con ansias el rostro de su marido.


			—He oído voces —dijo—. John, querido, ¿no era el señor Oakes quien ha venido de visita? Por piedad, ¿qué quería?


			El marido le contó todo en pocas, breves y amargas palabras mientras deambulaba en penumbra por los estrechos límites de la habitación. En el relato, el recuerdo de la ira digerida daba aspereza a su voz. Se daba cuenta de que la enormidad de lo ocurrido recaía sobre todos ellos.


			—Bligh y ese miserable borracho de Atkins están decididos a arruinarme, Elizabeth —dijo—. Han lanzado el desafío y debo aceptarlo. ¡Debo luchar contra ellos!


			—¿Y no sabías que lo iban a hacer, John? —le reprochó Elizabeth—. Al hacer lo que hiciste con el Parramatta, ¿no sabías cuáles serían las consecuencias?


			John Macarthur recuperó el aliento. Había un brillo en sus ojos cuando se detuvo frente a Elizabeth y tomó sus manos entre las suyas.


			—Sí —concedió—, creo que, en el fondo, sí. La otra noche oíste mi conversación con George Johnston, por supuesto, y la aprobaste, ¿verdad?


			—Digamos que no expresé mi desaprobación —enmendó ella—. ¿De qué habría servido, si ya habías decidido qué camino seguir?


			—Pero ¿tendré tu apoyo, querida?


			—Soy tu esposa, John. Siempre tendrás mi apoyo.


			—¿Para bien o para mal? —sugirió Macarthur con humor.


			—Yo no he dicho eso —replicó Elizabeth. Sonriendo, miró a su hijo, aunque, de pronto, sus ojos se llenaron de lágrimas—. Ned, querido, ¿cuál es tu opinión?


			—Me preocupa la carta que papá le ha dado al señor Oakes —confesó Edward—. Mírala tú misma, mamá, es peligrosa: desafía la autoridad de los magistrados, así como la de Atkins, aunque esta no importaría tanto. Y creo que entraña un insulto al capitán Bligh.


			Le dio la copia y Elizabeth Macarthur la leyó con las cejas fruncidas. Mientras la devolvía, dijo consternada:


			—Estoy de acuerdo con Ned… Esto es peligroso. Podrían usarlo contra ti, John.


			Macarthur volvió a leer la carta y se encogió de hombros.


			—La he escrito enfadado, pero ¡maldita sea, tenéis razón! Podrían usar esto en mi contra. Ned… —Se volvió hacia su hijo, pero Edward ya se le había adelantado.


			—Iré tras Oakes y la recuperaré, señor —se ofreció—. Solo hace diez minutos que se ha ido. No tendré problemas para alcanzarlo.


			Se marchó antes de que ninguno de sus padres pudiera decirle nada. A gritos, despertó a uno de los somnolientos criados para que le ensillara un caballo.


			—Debes controlar tu temperamento, mi amor —le aconsejó Elizabeth Macarthur a su esposo cuando se quedaron a solas—. Sabes bien que Bligh es famoso por sus arrebatos, y podrías derrotarlo con solo provocarle un pronto de este tipo. Pero no lo conseguirás a menos que planees cada uno de tus movimientos y actúes con calma. Déjalo pasarse de la raya.


			—Ya lo ha hecho, el muy cerdo —replicó el marido. Sin embargo, su enfado se había desvanecido. Miró a su esposa con profundo afecto mientras ella le rellenaba la copa y le hacía señas para que volviera a su silla. Elizabeth se sentó entonces a su lado, sobre el apoyabrazos—. Ned recuperará esa maldita nota y todo irá bien.


			Pero Edward regresó casi una hora después, y su semblante bastó para decirles que había fracasado en su misión.


			—Oakes no ha querido devolverme la carta, padre —dijo—. El desgraciado ha insistido en que debía quedársela para explicarle al maldito juez por qué no te había llevado a Sídney. Le he ofrecido dinero, todo el que llevaba encima, pero no me ha hecho caso. Así que me temo…


			—Pero yo no —le aseguró Macarthur. Se levantó y reprimió un bostezo—. No tiene remedio, Ned, y la culpa es mía, no tuya. Durmamos un poco, ¿de acuerdo? Mañana iré a Sídney y me mostraré por toda la ciudad. Como intenten probar sus ridículas acusaciones, gritaré «¡tiranía!». —Miró sonriente a su hijo y a su esposa.— ¡Por todos los cielos, demandaré a Robert Campbell por privarme de la posesión del Parramatta! Pondré contra él una orden judicial jurada por diez mil libras.


			—El señor Campbell estará en el tribunal, John —le recordó Elizabeth.


			Él rio y la cogió del brazo.


			—Tanto mejor, mi amor. Johnston y Abbott también están en la lista esta semana. No me faltarán amigos. Vayamos a la cama. Mañana será un día ajetreado, creo.


			 


			* * *


			 


			A la mañana siguiente, Francis Oakes llevó la carta y un relato agitado de su intento por entregar la orden al capitán John Macarthur. Encontró al juez Atkins desayunando en compañía del abogado Crossley, y, sin sorpresa, notó que, a pesar de la temprana hora a la que se estaba presentando, Atkins distaba mucho de estar sobrio.


			Crossley, en cambio, parecía muy alerta. Tras una breve conversación susurrada con su superior legal, volvió a poner la carta y la orden en manos de Oakes y le dijo con rotundidad:


			—Lleve esto de inmediato a Su Excelencia el Gobernador. Cuando él lo haya leído, y a menos que él mismo le dé instrucciones en contrario, vuelva y haga una declaración jurada ante el tribunal sobre su intento de entregar la orden al señor Macarthur. ¿Está claro? ¿Ha entendido lo que tiene que hacer?


			—Sí —concedió Oakes a regañadientes—, está bastante claro, pero he cumplido con mi deber, señor Crossley, lo mejor que he podido. No me culpe, no es correcto. Y, si acaso a Su Excelencia le hace creer que he hecho mal, señor, no me parece que me lo merezca.


			—¡Epa, hombre, nadie lo está culpando! —replicó Crossley con impaciencia—. Haga lo que le he dicho. El tribunal se reunirá a las diez y, si el señor Macarthur no se presenta, usted tendrá que decirles por qué.


			—Supongamos que eso no ocurriera y que sí se presentara—argumentó Oakes—. Entonces, ¿qué?


			Atkins soltó un fuerte eructo y le hizo un gesto para que guardara silencio.


			—¡No seas tonto, Oakes! —gruñó—. No tiene ninguna intención de responder a los cargos. Ve a la Casa de Gobierno y date prisa, que no tenemos tiempo que perder. —Volvió a eructar y cogió la botella que tenía delante. Había un brillo de triunfo en sus ojos inyectados en sangre. Y añadió a Crossley—: Esta vez lo hemos pillado por los pelos, George, ¡por Dios que sí!


			Francis Oakes no esperó más. En la Casa de Gobierno lo recibió el secretario, quien, para alivio sin límites del jefe de policía de Parramata, le quitó los documentos y lo dejó esperando en la antesala, sudando a mares. El gobernador no quiso verlo. Griffin volvió unos minutos más tarde y le repitió las instrucciones del abogado Crossley de que prestara declaración a las diez, en cuanto se reunieran los magistrados.


			—Su Excelencia desea que el señor Atkins lo espere de inmediato —dijo el joven secretario con un tono un poco inseguro—. ¿Está…? Ah…, quiero decir, señor Oakes, ¿sería tan amable de informarlo?


			—Lo haré —respondió el jefe de policía con tono agrio—, ¡pero creo que ese hombre necesitará al señor Crossley para mantenerse en pie!


			Edmund Griffin asintió con irónica comprensión.


			—Entonces, por favor, informe a ambos caballeros —le devolvió la orden y la carta de John Macarthur—; y tenga mucho cuidado con esto, señor Oakes, creo que será de gran importancia.


			Los magistrados, en cuanto abrieron la sesión, en punto de las diez, eran, en efecto, de la misma opinión. Francis Oakes prestó declaración bajo juramento. Dijo que, después de haber visitado a John Macarthur, no obtuvo de él respuesta alguna. El abogado del juez, que apareció restablecido como por milagro, en una aparente sobriedad, lo interrogó al detalle sobre la entrega de la orden y la reacción de Macarthur.


			—¿El señor Macarthur le dijo que pensaba dar a la orden el tratamiento despreciable que esta y su autor merecían? ¿Eso es lo que usted ha declarado?


			—Sí, señor, esas fueron sus palabras, pero… —Oakes miró nervioso a su alrededor. Temía que, de repente John Macarthur, después de todo, pudiera estar en algún lugar de la sala, a la sombra.


			Dios santo, ¿y si estuviera ahí? Suponiendo que estuviera escuchando; suponiendo… Ahora bien, si decía la verdad, nadie podía culparlo por ello, ¿o sí?


			El juez, incitado por Crossley, prosiguió implacable:


			—¿Dijo él que repudiaría su maldita…, estoy citando, su maldita orden, señor Oakes?


			—Sí, señor —confirmó Oakes, y se secó el rostro acalorado. El tribunal estaba compuesto por el mayor Johnston, comandante del cuerpo; Robert Campbell, oficial naval del puerto, y John Palmer, comisario del gobierno. No podía leer simpatía alguna en esos rostros adustos, aunque el mayor Johnston intentaba, de vez en cuando, interponer alguna pregunta. Podría decirse que buscaba con qué favorecer a su antiguo camarada de armas.


			—El señor Macarthur dijo —consiguió proferir Oakes—, que no había cometido ningún crimen y que su conciencia estaba tranquila. Señor, él…


			—Pero él le dijo, ¿no es así?, que se negaba a responder a la citación, que se negaba a comparecer esta mañana y responder a los cargos contra él ante los jueces de paz de Su Majestad.


			—Así es, señor, sí.


			—Y… Piense esto con cuidado, señor Oakes —le advirtió el juez abogado—. ¿Le dijo el señor Macarthur que, si usted volvía a su casa con el propósito de hacer cumplir la orden, más le valía, y vuelvo a citarlo, «venir bien armado»?


			—Esas fueron sus palabras. Que debía ir bien armado, porque no se sometería sin un derramamiento de sangre.


			—Palabras dichas con ira, ¿no es así? —preguntó el mayor Johnston.


			—Oh, sí, señor —aceptó Oakes con entusiasmo.


			—Sin embargo, esas palabras muestran desprecio por este tribunal —señaló el comisario Palmer.


			—Y lo mismo pasa con la carta del señor Macarthur —dijo Atkins con gran énfasis. La leyó en voz alta con lentitud. Una vez leída, miró al desdichado Oakes—. Esta carta fue escrita en su presencia, ¿verdad, señor Oakes? Fue firmada por el señor Macarthur delante de usted.


			—Sí, señor, yo lo vi escribirla.


			—Intentó recuperarla de usted, ¿no es así? ¿Envió a su hijo tras de usted para pedirle que se la devolviera?


			—¿Porque lamentaba haber escrito en caliente?, ¿haberse expresado en tales términos? —La intervención provino del mayor Johnston.


			De nuevo, Oakes asintió, agradecido.


			—¿Pero usted se negó a devolver la carta? —sugirió el señor Campbell en tono cortante.


			—No podía devolvérsela al señor Edward, señor —respondió Oakes, ruborizado—. Si se la hubiera devuelto, sus señorías no habrían creído que yo había cumplido con mi deber. Tenía que quedármela, señor.


			Vio que Campbell sonreía. Palmer también parecía complacido al oír esa admisión. En tono aprobatorio, el juez le dijo:


			—Ha hecho lo correcto, señor Oakes. —Se volvió hacia sus colegas.— Señores, sostengo que John Macarthur ha caído en desacato ante este tribunal y en claro desafío al poder civil de la colonia de Nueva Gales del Sur. Por lo tanto, les pido que emitan una segunda orden y que autoricen al señor Oakes, como jefe de policía de Parramatta, a llevar un grupo de agentes armados para poner a ese hombre bajo arresto y alojarlo en condiciones de seguridad en la cárcel de Su Majestad, a la espera de que comparezca ante este tribunal.


			Con el corazón encogido, Oakes oyó el concierto de asentimientos. Ni siquiera el mayor Johnston, de rostro pétreo y sin sonreír, puso objeción alguna. La segunda orden fue firmada y sellada. Oakes se puso en pie y la aceptó con toda la dignidad que pudo reunir.


			—Conoce su deber, Oakes —le dijo el juez con voz grave—. Busque cuanto antes al señor Macarthur.


			La búsqueda fue breve. John Macarthur no estaba haciendo ningún intento por ocultar su presencia en Sídney, y Oakes, con su grupo armado, lo encontró sin dificultad en la casa del agrimensor general, Charles Grimes. Para su gran alivio, Macarthur se sometió sin oponer resistencia e incluso se dio el lujo de hacer una triste broma al respecto. Más tarde, tras una comparecencia formal, el tribunal de magistrados le concedió la libertad bajo fianza después de citarlo a juicio para la próxima audiencia penal, el 25 de enero de 1808. La fianza se fijó en mil libras.


		


	

		

			Capítulo 2


			Al timón del cúter Flinders, Justin completó el viraje con destreza, tan curtido como estaba en los caprichos del río Hawkesbury. Por necesidad, llevó la mirada hacia la mugrienta lona de la vela mayor hasta que consiguió poner el cúter a sotavento. Luego la desvió —algo que le estaba ocurriendo a menudo en las últimas horas— hacia la esbelta y hermosa muchacha que tenía a unos cuantos pasos.


			Abigail Tempest se había adaptado muy pronto a las condiciones a bordo del cúter. Mostraba un ávido e inteligente interés por todo lo que veía y oía, en tanto que Justin, por su parte, se sentía encantado de responder a sus preguntas. Siempre que se presentaba la oportunidad, le hablaba de las granjas y asentamientos por los que pasaban, así como de los detalles más sutiles de la navegación. Y no era que las oportunidades hubieran sido frecuentes, reflexionó un poco resentido: el reverendo Caleb Boskenna se estaba encargando de evitarlas.


			Boskenna y sus dos jóvenes pupilas ocupaban los camarotes, en tanto que las bodegas del cúter estaban abarrotadas de herramientas del gobierno, sacos de semillas y provisiones. Cookie Barnes y los tres convictos asignados, así como el propio Justin, se vieron obligados a tumbarse en cubierta cuando, durante las horas de oscuridad, fondearon en medio del río. El caballo de Boskenna y el carnero semimerino que este había comprado al capitán Macarthur también exigían sus espacios: el caballo estaba en la bodega de proa, y el carnero, en un corral improvisado en medio de la embarcación, donde, por lo general, se aseguraba la lancha.


			Antes de salir de Hobart, Justin había hecho algunas reparaciones en la lancha, pero… Dedicó a la popa algunas miradas especulativas. No había previsto la necesidad de remolcar la embarcación reparada hasta la propiedad de las Tempest, pero se había visto obligado a abrir espacio en la impecable cubierta y alojar al carnero balador con jaula y todo. El arrogante Caleb Boskenna había insistido en ello. Sus desvelos por ese animal, valioso en apariencia, solo eran igualados por su determinación de mantener a las dos hermosas pupilas lejos de sus compañeros de viaje.


			Boskenna, esa figura sombría y vestida de negro, estaba siempre al lado de Abigail. Mantenía a la chica alejada de Justin, quien iba al timón, y fruncía el ceño cuando notaba que su pupila miraba al joven por encima del hombro. A Lucy, la hermana menor, una criaturilla astuta, se le permitía más libertad; sin embargo, y a diferencia de Abigail, la niña se negaba a aprovecharla. Justin pensaba con amargura que ella lo trataba como si él estuviera apenas un peldaño por encima de los trabajadores asignados o de Barnes, el cocinero, un hombre que cumplía cadena perpetua, aunque con permiso de deambular.


			Se quedó observándola mientras el timón se deslizaba entre sus fuertes dedos morenos. La niña apareció por la escotilla de la cabina. Evitó cuidadosa cualquier contacto con los tres trabajadores convictos acurrucados junto a la brazola de la escotilla y se dirigió a saltos hacia el reverendo Boskenna. Su pequeño rostro parecía fruncido por la ansiedad.


			—¡Su caballo, señor Boskenna! —Justin la oyó exclamar con voz estridente—. Se ha caído y no parece capaz de ponerse en pie, pobrecito. Creo que debería echarle un vistazo.


			Exasperado, Boskenna chasqueó la lengua y miró furioso a Justin.


			—¡Si ese animal resulta herido, lo haré responsable, maestro Broome!


			—No soy responsable de su ganado, señor —le recordó Justin—. El Flinders no está equipado para llevar caballos, como le dije antes de zarpar. Si he accedido a hacer una excepción y llevar su caballo, ha sido solo por su insistencia, pero debe recordar, señor, que es usted quien corre los riesgos.


			Pisaba terreno firme. Consciente de ello, Boskenna tuvo que contentarse con un furioso:


			—Eres un joven insolente.


			Justin, nada arrepentido, le sugirió en voz baja:


			—Le aconsejo, señor, que se ocupe del animal de inmediato. Debería bastar con una cuerda alrededor del cuello y otra en los cuartos traseros. Necesitará un par de hombres para levantarlo. Si fuera necesario, podríamos montar un cabrestante, pero eso llevaría tiempo y nos retrasaría.


			Caleb Boskenna tuvo que guardarse una réplica airada. Se volvió hacia sus peones y, con brusquedad, les ordenó que lo siguieran. Los tres, hombres de mediana edad, con el aire perruno de quien ha perdido la esperanza y se ha acobardado por los malos tratos recibidos desde el primer día de su condena, se pusieron en pie y caminaron obedientes tras él. Lucy, complacida por el revuelo que había causado su anuncio, le susurró algo a Abigail. Luego salió cautelosa en persecución de los demás, ansiosa por no perderse nada de aquel alboroto.


			Por un momento, Abigail se quedó donde estaba. Luego, recogidas las faldas, se acercó a Justin.


			—¿Será grave? —preguntó—. Quiero decir, ¿podría estar malherido ese pobre caballo?


			Justin negó con la cabeza.


			—Es poco probable, porque lo teníamos bastante bien asegurado. Pero no hay mucho espacio en la bodega. El animal estaría mejor de pie.


			—Usted podría llevarlo a tierra si tuviera que hacerlo, ¿verdad?


			—Sí —aceptó él—, si tuviéramos que hacerlo. Como le he dicho al señor Boskenna, podría montar un cabrestante, bajar el caballo al agua y dejarlo nadar hasta la orilla. Pero eso nos retrasaría… y pretendo llegar a su granja antes del anochecer, si esta brisa se mantiene.


			—¿Tantas ganas tiene de librarse de nosotros? —preguntó Abigail. Sonaba dolida, y Justin enrojeció.


			—Trato de completar mis servicios a tiempo, señorita Abigail; y estamos sobrecargados. El Phoebe, es decir, el barco que su tutor contrató en un principio, tenía más espacio para carga y pasajeros que mi Flinders. Si acepté este alquiler fue solo para complacer al señor Campbell.


			Ella lo miró con cierta perplejidad y el rubor de Justin se hizo más intenso. Pensó en lo guapa y encantadora que era. Con el temor de haberla ofendido sin querer, añadió enseguida:


			—Y porque me di cuenta de que esto me daría la oportunidad de volver a verla.


			—¿Se acordaba de mí, entonces?


			—¡Claro que sí! ¿Cómo olvidarla? Aquella noche que fui a casa de la señora Spence y usted apareció en la puerta con su vestido de fiesta…, estaba tan guapa a la luz de la lámpara que yo… —Justin se interrumpió, pues tartamudeaba de vergüenza, y quiso disimular. Giró el timón para provocar una rotación en la cabeza del cúter y, a gritos, pidió a Cookie Barnes que izara el foque.


			Desde abajo, un estruendo confuso y un golpeteo de cascos le indicaron que los esfuerzos del reverendo Boskenna y sus hombres habían logrado devolver al caballo a la seguridad de su posición vertical. Y eso también significaba, por supuesto, que el capellán regresaría a cubierta y volvería a ser un estricto chaperón. Con eso, Justin perdería hasta la más mínima posibilidad de conversar con Abigail Tempest.


			Una cosa era responder a las preguntas de la chica en presencia del tutor, pero Justin tenía decidido forjar un vínculo entre él y Abigail. De hecho, deseaba más de lo que había deseado nada en mucho tiempo ganarse su atención y su amistad; y, tal vez, incluso su interés femenino. Fijó el timón, pero Abigail echó por tierra sus nuevas esperanzas antes de que él pudiera atreverse a ponerlas en palabras.


			Ella hablo en voz baja:


			—Justin —dijo—, estoy comprometida. Es decir, he prometido casarme con el doctor Titus Penhaligon, pero el señor Boskenna no lo sabe, y yo…, bueno, no quiero que lo sepa. No aún. Yo… Usted honrará mi confidencia, ¿verdad?


			Consciente de una rápida punzada de celos, Justin se las arregló para ocultar sus sentimientos tras una sonrisa.


			—Claro que sí, si ese es su deseo, señorita Abigail —le aseguró.


			—Se lo he dicho porque… Bueno, verá, tengo que pedirle un favor —continuó Abigail. Se acercó más a él. Justin percibió el aroma embriagador de una fragancia tenue y evasiva que le aceleró el pulso—. Usted fleta su Flinders, ¿no es así? De forma regular, quiero decir.


			—Sí. Así es como me gano la vida —empezó a explicarse él, pero ella lo cortó en seco, pues oía los pesados pasos del reverendo Boskenna en la escalera de la escotilla.


			—El doctor Penhaligon, es decir, Titus, está en el asentamiento del río Coal. Lo enviaron allí después de la muerte del pobre teniente Putland, y yo… tengo una carta para él. Usted va allí a veces, ¿no es así? ¿Va al río Coal?


			—Sí —confirmó Justin—, llevo correo y prisioneros allí cada vez que el gobierno me lo pide. Pero no sé cuándo volverá a ocurrir eso.


			—Pero ¿usted se enteraría si algún navío fuera enviado allí? —insistió Abigail. Cuando él movió la cabeza de arriba abajo, ella metió la mano bajo el escote, sacó un papel doblado y se lo tendió—. Por favor —le suplicó—, ¿podría conseguir que esto sea entregado, Justin, aunque no pueda llevarlo usted mismo? Le estaría muy agradecida si lo hiciera.


			Justin pensó que, al menos, podría ganarse su gratitud. La carta llevaba la fragancia de Abigail. Él la cogió de su mano y la metió en el bolsillo de su chaqueta justo cuando Caleb Boskenna asomaba por la brazola de la escotilla. Tenía el moreno y barbudo rostro enrojecido por el esfuerzo. Por un momento, el reverendo miró a Justin con desconfianza, pero Abigail se había alejado y estaba inclinada sobre la barandilla contemplando, absorta en apariencia, un grupo de cabañas de colonos en la orilla opuesta del río. El rudo capellán se limitó a darle órdenes de que se reuniera con su hermana en el camarote.


			Irritado, en respuesta a una pregunta de Justin sobre el caballo, dijo:


			—Hemos puesto en pie al desdichado animal y parece que no ha sufrido ningún daño; sin embargo, cuanto antes lo llevemos a tierra, mejor. ¿A qué hora llegaremos a nuestro destino?, ¿podría decírmelo?


			Justin sonrió y señaló un recodo del río, a poco más de una milla.


			—Ese es el Yoolong de Pimilwi, señor Boskenna. Una vez que lo hayamos traspuesto, tendremos viento de popa, y creo que estaremos a la vista de su casa mucho antes del anochecer. Si le preocupa su caballo, podemos echar el ancla y ponerlo en el agua para que nade hasta la orilla. —Estuvo tentado de añadir que el dueño podría acompañar al animal, si así lo deseaba, pero la expresión de Caleb Boskenna era tal que desalentaba cualquier frivolidad. En lugar de eso, le ofreció sin inflexiones—: Si empezáramos mañana al amanecer, no nos llevaría más que un par horas descargarlo todo, siempre que sus hombres nos echen una mano y siempre que su embarcadero sea lo bastante resistente para que podamos amarrar.


			De hecho, la descarga les llevó incluso menos tiempo del calculado. Los tres jornaleros convictos y el propio reverendo Boskenna, ayudados por los dos hombres que ya estaban allí, es decir, el cocinero y aquel pastor de Cornualles llamado Jethro, se pusieron a trabajar con ganas. Pero Justin, ansioso por regresar a Long Wrekin mientras hubiera luz, se sintió herido y decepcionado cuando, desembarcado el último barril, Caleb Boskenna lo despidió con unas cuantas palabras de agradecimiento. No lo invitó a visitar la nueva granja ni le ofreció una comida caliente. Para su mayor disgusto, ni siquiera le dio la oportunidad de despedirse de Abigail Tempest.


			La señora Boskenna, una mujer de labios finos y poco agraciada, se llevó a las dos niñas a la casa. Y allí permanecieron, tras las ventanas enrejadas, ocultas a la vista de Justin. Él no llegó a verlas ni siquiera cuando soltó amarras en el muelle de madera y, en señal de despedida, arrió su andrajosa enseña.


			Pero la cosa cambió cuando, a última hora de la tarde, se acercó al bien conocido embarcadero que servía tanto a la granja de su madre como a las de sus colonos vecinos. Encontró a Tom Jardine y a William esperándolo. El primero puso una lámpara en alto para guiarlo.


			—Te he visto, Justin. Desde que estabas a más de una milla, sabía que era el Flinders ¡y se lo he dicho a Tom!, ¡le he dicho que eras tú!, pero Tom decía que no podías ser tú, aunque fuera el Flinders, porque te vio ir río arriba ayer por la mañana y que, si hubieras estado a bordo, habrías parado aquí. Tom decía que no habrías navegado más allá de Long Wrekin. ¿Por qué lo has hecho, Justin?


			—Tenía un encargo: gente y carga que entregar —respondió Justin en pocas palabras—. Pero ya estoy aquí , ¿no? —Abrazó a su hermano pequeño, y William, para su asombro, se aferró a él llorando.


			—El muchacho echa mucho de menos a su mamá —le dijo Tom en tono defensivo—. Le dio un vuelco el corazón cuando pasaste navegando ayer, Justin, y a mí también. No sabía qué pensar. Llevamos mucho tiempo sin noticias. Lo último que oímos de tu madre fue que había sido enviada a la Tierra de Van Diemen en un transporte de Norfolk.


			—He venido a daros noticias —dijo Justin—, Willie, muchacho, tu madre está bien y ha sido indultada. El capitán Hawley recibió el perdón de manos del propio gobernador en cuanto desembarcamos en Sídney. Y él y mamá se han casado. Presencié la ceremonia en Hobart. Ella…


			El rostro de William, manifiestamente iluminado con la noticia del perdón de Jenny, volvió a oscurecerse con la misma rapidez. Ahora, el grito de dolor del niño interrumpió a Justin.


			—¡La dejaste allí! —acusó con amargura—. ¡No la trajiste de vuelta! —Se soltó de la mano de Justin y echó a correr hacia la oscuridad, sollozando, como si se le fuera a romper el corazón.


			—¿Qué demonios…? —exclamó Justin—, ¿cómo iba a traerla de vuelta si ni siquiera sabíamos del indulto hasta que llegamos a Sídney? Por el amor de Dios, Tom, ¿qué le pasa a este niño? Su madre volverá a casa muy pronto, en el primer transporte disponible. Eso ha dicho el gobernador.


			Tom Jardine se encogió de hombros con resignación.


			—Como te he dicho, el chico ha extrañado a su madre. Y Rachel también, aunque quizá no tanto como el joven Will. —Recogió la bolsa de lona de Justin, se la echó a la espalda e hizo un gesto con la cabeza en dirección a la granja de Long Wrekin.— Mi mujer nos espera con una buena comida y ella podrá hablarte de Will mejor que yo. Charlan. Pero la tierra está en buen estado y el ganado florece, gracias a la ayuda que hemos recibido del señor Dawson y los otros vecinos. Qué buena noticia la que has traído. El niño se va a recuperar muy pronto, no te preocupes. Y también tu madre, cuando vuelva, encontrará todo en orden. —Vaciló e inhaló hondo.— ¿Podrías decirme cuándo volverá, muchacho? Sería muy importante saberlo, sobre todo para el chico.


			—No, no puedo decirlo con precisión. Ahora bien, por lo que el gobernador le ha dicho al capitán Hawley, lo más probable es que sea a finales de año. Yo mismo me he visto forzado a volver, pues el gobernador había enviado una orden para que el capitán Hawley viniera enseguida.


			—Eso no me sorprende —respondió Tom con una pizca de ira en su profunda voz de campesino—. Por lo que se dice por ahí, el Gobernador Bligh está buscando problemas, y va a necesitar todo el apoyo que pueda reunir. Los colonos del Hawkesbury están formando compañías de milicianos armados, Justin. Yo me he unido. En esta zona, la mayoría nos hemos adherido.


			Justin se detuvo en seco y se quedó mirando, perplejo, el rostro apenas visible.


			—Dios santo, Tom, ¿con qué propósito?


			—Para defender al gobernador —le dijo Tom en voz baja—. ¡Sí, y, si es necesario, para plantarle cara a esa calamidad que es el Cuerpo del Ron! Llegaríamos a ese extremo, y puedes creerlo. —Puso una mano sobre el hombro de Justin. Había una extraña sonrisita en sus labios barbudos.— Nadie ha hecho más por los colonos que el Gobernador Bligh, y la mayoría de la gente de por aquí puede confirmarlo. Nos hemos puesto el nombre de los Leales del Hawkesbury, muchacho, y eso es lo que somos: leales, ¿entiendes? Si te quedaras por aquí, lo mejor que podrías hacer sería unirte a nosotros.


			—Yo no —dijo Justin, con firmeza—. Tengo un Flinders que fletar, Tom. No puedo quedarme aquí, ya lo sabes.


			La posibilidad de que los colonos se convirtieran en una milicia armada lo llenaba de alarma. El señor Campbell, era cierto, le había hablado de la posibilidad de un enfrentamiento entre el gobernador y su peor enemigo. Había relatado lo de la orden de arresto emitida por el juez contra Macarthur. Pero era un asunto trivial que solo implicaba la pérdida de la fianza del Parramatta. A su parecer, ni siquiera el arrogante Cuerpo del Ron se atrevería a brindar su apoyo a uno de sus antiguos oficiales hasta el punto de plantar un desafío activo no solo al gobernador, sino también a los tribunales de justicia designados por ley para la colonia.


			Quiso decir eso, pero Tom lo interrumpió.


			—Sé lo que sé, Justin —afirmó con convicción—. Esta colonia es un barril de pólvora. Solo necesita una chispa para estallar por los aires. Estamos tomando precauciones, y eso es todo. —Reanudó su paso lento y mesurado por el camino lleno de surcos y, pensativo, volvió a hablar—: Cuando vuelvas a Sídney, mira a ver si puedes conseguir que el capitán Hawley se pase por este lugar una semana o algo así. La verdad es que todos necesitamos que nos entrene un oficial militar. Aunque sabemos usar las armas de fuego, no pasaremos de ser una chusma, a menos que recibamos algunas lecciones de táctica y disciplina militar.


			Justin lo miró inseguro, pero no pudo leer nada en el rostro de Tom, salvo que hablaba muy en serio.


			—Muy bien —aceptó—, se lo diré. Pero creo que todo se esfumará. El señor Macarthur pagará su multa y ese será el fin del asunto, ya lo verás.


			Las luces de la granja se hicieron visibles y Justin aceleró el paso. Para su alivio, William se reunió con ellos en la puerta del potrero. Entraron juntos en la casa, donde Nancy Jardine y la pequeña Rachel les dieron una bienvenida que alejó cualquier otro pensamiento de su mente.


			Su inquietud volvió más tarde, cuando, terminada la comida e intercambiadas las noticias, vio que Tom cogía un mosquete y salía a paso tranquilo. Era evidente que los Leales del Hawkesbury iban en serio y se estaban tomando la situación con más seriedad de lo que él había supuesto. Según le explicó Nancy, Tom salía a ejercitarse con ellos, como ya era su práctica nocturna.


			Distraído, Justin se puso a contestar las preguntas de los niños sobre la Tierra de Van Diemen y el asentamiento de Hobart, pero decidió no retrasar su regreso a Sídney. Andrew debía ser informado de lo que estaba ocurriendo allí, y, a través de él, quizás también el gobernador. Y había que entregar la carta de Abigail.


			 


			* * *


			 


			Andrew Hawley se encontraba reunido con el gobernador cuando el secretario Griffin entró en el despacho.  Llegaba con el inesperado anuncio de que John Macarthur solicitaba una urgente entrevista personal.


			—El señor Macarthur ha sido muy insistente, señor —añadió Edmund Griffin, un poco más que desconcertado—. Dice que posee unos documentos de considerable importancia y que cree que debería mostrárselos a Su Excelencia.


			—¿Y acaso los considera tan importantes que debe presentármelos en persona? —exigió iracundo el gobernador—. ¡Maldita sea su insolencia! Dile que te entregue esos documentos, Edmund, y yo los leeré cuando tenga tiempo.


			—Señor, no está dispuesto a confiármelos —se disculpó el joven secretario—. Dice que son originales y que tienen una imperiosa relación con su inminente juicio ante el tribunal penal.


			William Bligh, con las cejas fruncidas y pasando por un momento de incertidumbre, se quedó pensando en esa afirmación. Pronto se decidió y soltó:


			—Ah, maldita sea, lo veré. Pero déjalo enfriarse unos diez minutos, Edmund. Dile que estoy ocupado… Y no le ofrezcas refrescos.


			—Muy bien, Excelencia. —Griffin se retiró, disgustado con las instrucciones recibidas. El gobernador, todavía con el ceño fruncido, se volvió hacia Andrew.


			—¿Qué supone que quiere, Hawley? Usted ha estado muy atento, ¿no?


			—Sí, señor, he estado muy atento, pero… —Andrew vaciló.


			En Sídney corrían rumores y especulaciones sobre el resultado probable de la comparecencia de John Macarthur ante el tribunal penal. En ciertos círculos, de hecho, los magistrados, y, en particular, el mayor Johnston, habían sido criticados con mucha dureza por haber remitido el caso desde su propia jurisdicción civil, cuando podían haber impuesto una multa y dado por concluido el asunto. Pero pocos esperaban que el veredicto fuera contrario al habitante más rico de la colonia, ya que, en cualquier circunstancia, la composición del tribunal penal era militar, en su totalidad, y la influencia de Macarthur sobre los oficiales del Cuerpo era bien conocida.


			—¿Y bien? —preguntó Bligh con impaciencia—. ¿Qué se dice por ahí? ¿Qué ha estado haciendo Macarthur, eh? Me han dicho que ha pasado más tiempo aquí que en Parramatta.


			—Sí, señor, así ha sido.


			—Estará buscando el apoyo de los bribones que se hacen llamar oficiales del rey, ¿no?


			Andrew inclinó la cabeza. Ansioso por no provocar al gobernador hasta hacerlo perder los estribos, siguió dubitativo.


			—Ha tenido éxito, señor —dijo al fin, después de haber elegido sus palabras con mucho cuidado—. Y también con la mayoría de los comerciantes: Blaxcell, por supuesto; Lord Underwood, Kahle y Reibey, y los médicos Jamieson y Harris, y tal vez D’Arcy Wentworth. El único oficial que parece no haber dado su apoyo es Kemp… Él y Macarthur se han peleado.


			—¿Peleado? Qué interesante. ¿Tienes idea de los motivos?


			Andrew se encogió de hombros.


			—Nada hay definitivo, señor, pero he oído que el mayor Johnston ha ordenado a Kemp ir a Parramatta y que Abbott va a sustituirlo aquí.


			—¡Para servir como uno de los jueces de John Macarthur, supongo! —exclamó Bligh—. Su mejor amigo y socio… Bueno, yo podría poner fin a eso si fuera necesario. ¿Qué más, Hawley? ¿Cuál es la opinión general?


			—Que Macarthur saldrá bien librado, señor; en el peor de los casos, con una multa y la pérdida de su fianza.


			—Maldita sea su estampa. Me temo que eso es posible —concedió irónico el gobernador—, ¡aunque no ocurrirá si puedo evitarlo! Dios sabe que esta colonia nunca prosperará ni estará en paz mientras ese villano sin principios permanezca aquí, burlando la ley y llenándose los bolsillos a su antojo. ¡Y yo debo depender de Atkins para obligarlo a arriar velas! Un carrizo roto, donde los hubiera, Hawley, incluso cuando está sobrio. ¿Qué se dice de Atkins?


			Andrew sabía que se hablaba mucho de Richard Atkins, pero poco a favor. Un rumor persistente decía que, desde el principio, Atkins estaba decidido a vengar los agravios personales sufridos a lo largo de los años a manos de Macarthur y que, de manera ilegal, para ello estaba utilizando su cargo judicial.


			Consciente de que los ojos del gobernador escrutaban su rostro, respondió con mesura:


			—Señor, se dice que el señor Atkins ha mostrado una fuerte predisposición personal contra Macarthur. Se afirma que fue él quien insistió en imponer los cargos penales cuando Macarthur compareció ante el tribunal civil. También que, como juez, se excedió en su autoridad al emitir la orden de arresto que debía ejecutar el agente Oakes.


			Bligh soltó una furiosa imprecación.


			—Que se los lleve el demonio, ¿eso dicen? Sin duda, la sugerencia ha provenido del propio Macarthur o de alguno de sus compinches. Bueno, maldita sea, es posible que Atkins tenga razones personales para querer que ese mendaz tunante comparezca ante la justicia… ¡Y yo también, en nombre de los colonos y en interés del buen gobierno! Pero, en este asunto, puedo asegurarle que el Juez Atkins no se ha excedido en su autoridad. Ha actuado siguiendo mis instrucciones y con mi pleno conocimiento y aprobación en cada paso del camino. Mi único temor ha sido que no actuara con suficiente firmeza, pues su determinación es débil, además de que su conocimiento de la ley deja mucho que desear. Pero, a pesar de todo… —La expresión del gobernador se endureció. Andrew notó que caía preso de una ira fría y controlada que era mucho más alarmante que cualquier arrebato de furiosos baladros.


			Después de guardar silencio por un momento, prosiguió en voz baja, hablando más para sí mismo que para Andrew.


			—Si tengo que aprovechar la malicia personal de Atkins para librar a Nueva Gales del Sur de ese hombre y de los de su calaña, por Dios que lo haré… ¡Y lo haré con la conciencia tranquila! Una vez que Macarthur esté roto y su maligna influencia eliminada, los demás dejarán de molestarnos y de suponer una amenaza para el futuro de la colonia. Ellos seguirán su línea o huirán. Maldita sea, presentaré contra ese canalla cargos que no podrá refutar, ni siquiera con Johnston y Abbott como jueces. Y, si estos no cumplieran con su deber, yo me encargaría de que…


			Lo interrumpió Edmund Griffin, con el rostro enrojecido y compungido.


			—Disculpe, señor —empezó—, pero el señor Macarthur me ha pedido que le dijera que…


			Bligh no le dejó terminar.


			—¡Dios mío! —rugió. Por fin había perdido los estribos—. ¿Se le ha acabado la paciencia al señor Macarthur? ¿No le gusta que lo hagan esperar?


			—No, señor, parece que no —respondió apesadumbrado el secretario—. Se ha marchado. Pero ha dicho que, si Su Excelencia deseaba hablar con él, estará a su disposición; que, eh…, tiene asuntos urgentes y no puede perder más tiempo esperando a que usted lo complazca, señor, eso ha dicho. Me ha encargado que le diera esta nota, señor. La ha escrito en mi presencia. También me ha permitido ver los documentos que tenía la intención de mostrarle, para que yo pudiera dar fe de su autenticidad.


			—¿Y puede? —preguntó el gobernador, que hacía un visible un esfuerzo por mantener su enfado dentro de ciertos límites—. ¿Qué son esos documentos, por el amor de Dios? —Aceptó la nota con evidente desagrado, pero no la abrió. Seguía mirando a su secretario con el ceño fruncido.— Venga, venga…, ¡ilumíneme, por favor!


			El rubor de Edmund Griffin se intensificó y cubrió todo su rostro.


			—Su Excelencia —tartamudeó el desdichado—, solo soy el mensajero; no tengo ningún deber para con el señor Macarthur, como usted sabe, señor, y no he leído su nota.


			Bligh cedió.


			—Mi querido muchacho, comprendo que no tengo ningún derecho a desahogar mi disgusto contigo, pero háblame de esos infernales documentos de Macarthur.
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